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 Oremos siempre por nuestros sacerdotes

Conocer es Solidarizarnos
 “Quiso vivir pobremente, prescindiendo de todo lo posible, para que nada le atase. Y si podía dar, prescindía sin pensárselo dos
veces. Un día, cuando se dirigía al orfanato para explicar el catecismo, se cruzó con un pobre desgraciado que llevaba el calzado destrozado. Inmediatamente, el Cura le dio sus propios zapatos y continuó su camino hacia el orfanato intentando ocultar sus pies descalzos bajo la sotana” (Santo Cura de Ars)
Jueves 19 de noviembre de 2009. Santa María de la Divina Providencia 

Dios nuestro, que en el amor a ti y a nuestro prójimo has querido resumir toda tu ley, concédenos descubrirte y amarte en nuestros hermanos para que podamos alcanzar la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
1 Mac 2,15-29 Viviremos según la alianza de nuestros padres” 

Sal 49 Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios

Lc 19,41-44 No reconociste la visita de Dios. “En aquel tiempo, cuando Jesús estuvo cerca de Jerusalén y contempló la ciudad, lloró por ella y exclamó: ¡Si en este día comprendieras tú lo que puede conducirte a la paz! Pero eso está oculto a tus ojos. Ya vendrán días en que tus enemigos te rodearán de trincheras, te sitiarán y te atacarán por todas partes y te arrasarán. Matarán a todos tus habitantes y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no aprovechaste la oportunidad que Dios te daba”

Jesús llora

· Porque los habitantes de la ciudad de Jerusalén han sido incapaces de reconocer al Mesías, al salvador.

· La ceguera de la ciudad es el comienzo del castigo que terminará con su caída y destrucción total en el año 70 de nuestra era.

· Nosotros, muchas veces, hemos rechazado a Dios. Esto se llama pecado.

Jesús llora hoy porque:

· Hay divisiones, enfrentamientos, desencuentros, guerras

· Donde cada uno de nosotros somos responsables.

· Jesús ama a su tierra, ama a su pueblo y sufre.

· Llora por la guerra donde nosotros podemos ser ángeles de paz o demonios de guerra. 

· Porque la guerra en definitiva es el odio, es el rencor, el tomarse la justicia por su mano. 

La paz es fruto del amor y del perdón, de la comprensión y de la lucha por mejorar y amar sin medida.

No hay heridas más dolorosas como las hechas por los más cercanos y queridos amigos.

Las heridas más profundas vienen de nuestro círculo más íntimo: la gente más cercana a nosotros, aquellos más estimados en nuestros corazones, amigos en quienes ponemos nuestra confianza.

Cuando pienso en aquellos que promovieron “El Código Da Vinci” y “El Evangelio de Judas”, aquellos que tratan de expulsar a Dios de nuestra sociedad, quienes se burlan y maldicen el nombre de Cristo, de los que hablan criticando a la Santísima Virgen María, me doy cuenta que ninguno de ellos puede herir a nuestro Señor y Salvador. La incredulidad y dureza de corazón de tales impíos es de esperarse. Jesús mismo dijo: “Los hijos del diablo hacen lo que su padre les dice”
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